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EN  L Í N E A

Por THOMAS LIN

Durante siglos, la investiga-
ción científica se ha realizado en 
privado, para luego ser presenta-
da a publicaciones donde es revi-
sada por homólogos académicos 
y publicada.

Sin embargo, muchos científi-
cos ven al sistema como rígido, 
costoso y elitista. La revisión 
por sus homólogos puede tardar 
meses, las suscripciones a publi-
caciones pueden ser prohibitiva-
mente costosas y un puñado de 
vigías limita el flujo de informa-
ción.

Es un sistema ideal para com-
partir el conocimiento, dijo el 
físico cuántico Michael Nielsen, 
sólo “si únicamente tienes a tu al-
cance tecnología del siglo 17”.

Nielsen y otros partidarios de 
la “ciencia abierta” dicen que la 
ciencia puede lograr mucho más, 
y mucho más rápido, en un entor-
no de colaboración sin fricción en 
internet. Y, pese al escepticismo 
de muchos científicos, sus ideas 
empiezan a cobrar popularidad.

En fechas recientes, han sur-
gido archivos y publicaciones 

de acceso abierto como arXiv y 
la Biblioteca Pública de las Cien-
cias (PLoS, por sus siglas en 
inglés). GalaxyZoo, un sitio de 
ciencia ciudadana, ha clasificado 
millones de objetos en el espacio 
y descubierto características que 
han llevado a un sinfín de mono-
grafías científicas. Y un sitio de 
red social llamado ResearchGa-

te —donde los científicos pueden 
responderse preguntas entre sí, 
compartir artículos y encontrar 
colaboradores— rápidamente se 
vuelve popular.

Los editores de publicaciones 
tradicionales dicen que la ciencia 
abierta suena bien, en teoría. En 
la práctica, “la comunidad cientí-
fica en sí es bastante conservado-

ra”, afirmó Maxine Clarke, edi-
tora ejecutiva de la publicación 
comercial Nature, quien añadió 
que la monografía publicada tra-
dicional aún es considera como 
“una unidad para otorgar sub-
venciones o evaluar empleos y 
plantas universitarias”.

Nielsen, de 38 años, quien de-
jó una exitosa carrera científica 
para escribir “Reinventing Dis-
covery: The New Era of Networ-
ked Science”, (Reinventando el 
Descubrimiento: La Nueva Era 
de la Ciencia en Red), estuvo de 
acuerdo en que los científicos 
han sido “muy cohibidos y lentos 
para adoptar muchas herramien-
tas en línea”. Mas añadió que la 
ciencia abierta está en proceso 
de conformar “una especie de 
movimiento”.

La ciencia avanza hacia un 
modelo más colaborativo, “de-
bido a que funciona mejor en el 
ecosistema actual, en el mundo 
conectado en la Red”, dijo Bora 
Zivkovic, blogger de cronobiolo-
gía y fundador de la conferencia 
anual ScienceOnline.

ResearchGate, la red social 

para científicos, con sede en Ber-
lín, es creación de Ijad Madisch, 
de 31 años, virólogo y científico 
computacional egresado de la 
Universidad de Harvard. “Quie-
ro hacer que la ciencia sea más 
abierta”, dijo.

El sitio en internet es una espe-
cie de combinación de Facebook, 
Twitter y LinkedIn, con páginas 
de perfiles, comentarios, gru-
pos, vacantes y botones de “me 
gusta” y “seguir”, aunque sólo se 
invita a los científicos a hacer y 
responder preguntas. También 
ofrece una forma sencilla, pero 
efectiva, de sacarle la vuelta al 
limitado acceso a las publica-
ciones con su “depósito de auto-
archivo”. Ya que la mayoría de 
las publicaciones permiten que 
los científicos incluyan en sus 
propios sitios de internet ligas 
a las monografían que han pre-
sentado, Madisch alienta a sus 
usuarios a hacerlo en sus perfiles 
ResearchGate.

Cambiar el status quo —abrir 
la información, documentos, 
ideas de investigación y solu-
ciones parciales a todos— sigue 

siendo más una idea que una rea-
lidad. Como argumentan las pu-
blicaciones establecidas, propor-
cionan un servicio crucial que no 
es barato.

“Tenemos que cubrir los cos-
tos”, dijo Alan Leshner, director 
ejecutivo de Science, una publi-
cación sin fines de lucro.

Dichos costos rondan los 40 
millones de dólares al año, para 
pagarle a más de 25 editores y 
escritores, personal de ventas 
y producción, y oficinas en Nor-
teamérica, Europa y Asia, sin 
mencionar gastos de impresión 
y distribución.

Madisch reconoció que qui-
zás nunca llegue a muchos de 
los científicos más establecidos 
para quienes las redes sociales 
pueden parecer una pérdida de 
tiempo. Sin embargo, dijo, hay 
que esperar a que los científicos 
más jóvenes que han crecido con 
los medios sociales comiencen a 
dirigir sus propios laboratorios.

“Si hace años dijeras: ‘un día 
estarás en Facebook y comparti-
rás todas tus fotografías e infor-
mación personal con la gente’, 

no te habrían creído”, dijo. “Es-
tamos apenas en el comienzo. El 
cambio está próximo”.

Leshner coincide en que las co-
sas están progresando. “¿Será el 
modelo de las revistas científicas 
el mismo dentro de 10 años? Lo 
dudo mucho”, dijo. “Creo en la 
evolución”.

Por ALEX LOWTHER 

En noviembre, el alpinista 
Tommy Caldwell vivió duran-
te más de dos semanas en una 
saliente portátil colgada a 365 
metros de altura en el lado es-
carpado de El Capitán, el enor-
me monolito granítico que sirve 
como sentinela del Valle de Yo-
semite, en el este de California.

Caldwell, uno de los mejores 
escaladores de rocas del mun-
do, durmió en la saliente —que 
en realidad es una tienda de 
campaña colgante de nylon— 
cocinó en ella y fue al baño en un 
recipiente que colgaba debajo 
de ella. Y en la cumbre de este 
solitario y silencioso deporte, 
era observado por miles de 
personas alrededor del mundo. 
Desde Singapur: “¡Inspirador, 
Tommy! ¡Bien hecho! Desde 
Polonia: “Sonrisas desde Cra-
covia. ¡Sigue adelante!”

Caldwell, de 33 años de edad, 
actualizaba su progreso en Fa-
cebook por medio de su iPhone, 
el cual recargaba con paneles 
solares portátiles.

The Dawn Wall (La Pared del 
Amanecer), como se le conoce al 
proyecto de Caldwell, es el ejem-

plo más reciente de lo que se ha 
convertido en una práctica cada 
vez más aceptada en la comuni-
dad alpinista: medios sociales 
desde la ruta. Los observadores 
lo disfrutan, los patrocinadores 
lo fomentan y los escaladores 
tienen la oportunidad de com-
partir lo que es inherentemente 
un pasatiempo solitario.

Sin embargo, una minoría que 
se hace escuchar cuestiona lo 
que le sucede a un deporte cuyos 
ideales de pureza se basan tra-
dicionalmente en la aventura, el 
compromiso, la autosuficiencia 
y el logro individual, cuando la 
interacción en línea ocurre al 
instante. A Katie Ives, editora 
de la revista Alpinist, le preocu-
pa que “en vez de que la expe-
riencia sea la parte importante, 
es la representación de la expe-
riencia la que se vuelve la parte 
importante; algo se pierde”.

David Roberts, escritor y 
alpinista, dijo que los medios 
sociales desde la ruta “introdu-
cen una fatal conciencia de uno 
mismo” al ascenso y elimina la 
“maravillosa sensación de estar 
solo allá afuera”.

Caldwell dijo que sintió dife-

rente este ascenso. “Se sintió 
como que había un montón de 
gente viendo nuestro progre-
so, como un partido de futbol”, 
señaló. “Por lo general, cuando 
subo somos sólo mi pareja y yo. 
Es algo muy solitario”.

Para fines de los 90, los enla-
ces satelitales y la internet ha-
bían reducido prácticamente a 
nada el intervalo entre un acon-

tecimiento y la cobertura de és-
te. En 1999, en una expedición 
que realizó el primer ascenso 
por la cara noroeste de la Torre 
Great Trango, en Paquistán, se 
cruzó una línea invisible. Un ob-
jetivo remoto y altamente visi-
ble, combinado con un presunto 
presupuesto de patrocinio de 50 
mil dólares, personal de filma-
ción y actualizaciones diarias 

en la red por parte de los escala-
dores desató la ira de la comuni-
dad de alpinistas en general.

Mark Synnott, uno de los tres 
escaladores en la expedición, 
dijo haber concluido la expe-
riencia presa de conflicto. “Era 
un mal necesario”, explicó, con 
respecto al presencia de los me-
dios. Sin las computadoras y las 
cámaras no habría habido una 
expedición, y sin la expedición 
no habría habido ninguna ruta 
nueva y vanguardista para as-
cender la torre.

Sin embargo, Zack Smith, al-
pinista de clase mundial, dijo 
que había rechazado la parafer-
nalia del ascenso profesional, el 
patrocinio y la documentación 
de sus ascensos. “Quiero que 
mis decisiones provengan de mi 
corazón, mis entrañas, mi cere-
bro”, dijo. También hizo referen-
cia al valor Kodak, la idea de que 
la gente tiende a esforzarse más 
cuando es filmada o fotografia-
da. “El ascenso de montañas es 
una empresa peligrosa”, seña-
ló. “Cuando le agregas a ello el 
deseo potencial de impresionar 
a la gente, es algo muy peligro-
so”.

Por DAVID STREITFELD 

En el brutal mundo del comercio 
en línea, donde un producto rival 
está a sólo un click de distancia, 
los minoristas necesitan toda la 
ayuda posible para cerrar una 
venta.

Algunos se ensalzan al colocar 
anónimamente sus propias rese-
ñas elogiosas. Existe ahora un en-
foque aún más sencillo: ofrecer un 
reembolso a los clientes a cambio 
de un comentario positivo.

Para fines de diciembre, cuando 
VIP Deals puso fin al reembolso 
por correo que ofrecía en Amazon.
com por su estuche de piel Viper-
tek para el Kindle Fire, cientos de 
reseñas proclamaban que el pro-
ducto era una maravilla digna de 
cinco estrellas.

Las falsas reseñas empiezan a 
llamar la atención de los regulado-
res. “La publicidad con apariencia 

editorial es un problema viejo, 
pero reviste ahora diferentes for-
mas”, confirmó Mary K. Engle, 
directora asociada de prácticas 
publicitarias de la Comisión Fede-
ral de Comercio estadounidense 
(FTC). “Estamos muy preocupa-
dos”.

Investigadores como Bing Liu, 
profesor de computación de la 
Universidad de Illinois, en Chica-
go, también lo constatan y buscan 
crear modelos matemáticos para 
desenmascarar sistemáticamente 
las falsas promociones. “Cada vez 
más gente se basa en las reseñas 
para decidir qué y dónde comprar, 
por lo que aumentan los incentivos 
para hacer trampa”, dijo Liu.

Para finales de enero, 310 de las 
335 reseñas de la tapa de piel del-
gada negra de lujo marca Viper-
tek, de VIP Deals, le otorgaban 
cinco estrellas. VIP Deals, que se 

especializa en estuches de piel pa-
ra tablets y armas eléctricas, negó 
haber ofrecido tal trato. Pero tres 
clientes indicaron en entrevistas 
que la oferta era explícita: la pá-
gina de VIP vendía un estuche por 
menos de 10 dólares, más gastos 
de envío (el precio de lista oficial 
era de 59.99 dólares). Al llegar el 
paquete, incluía una invitación “a 
escribir una reseña del producto 
para la comunidad Amazon.

“A cambio de escribir la reseña, 
le reembolsaremos su pedido, por 
lo que habrá recibido gratuita-
mente el producto”, rezaba.

Anne Marie Logan, farmacéu-
tica de Georgia, tenía sus dudas. 
“Dije, ‘no puede ser’, relató. “Pero 
me lo abonaron a mi cuenta. ¿Le 
parece antiético?”

De acuerdo con las reglas de 
la FTC, cuando existe entre un 
vendedor y algún promotor de un 

producto suyo un vínculo suscep-
tible de afectar la credibilidad de 
la recomendación, éste debe ser 
claramente revelado. 

Amazon, al que The New York 
Times envió una copia de la carta 
de VIP, indicó que sus lineamien-
tos prohibían que se retribuyeran 
las reseñas de clientes. Unos días 
después, borró todas las reseñas 
del estuche, antes de quitar la pá-
gina del producto. Una vocera se 
negó a indicar qué ocurrió exacta-
mente con los productos VIP, co-
mo la mini pistola eléctrica Viper-
tek VTS-880, que también desapa-
recieron tras recibir reseñas casi 
enteramente de cinco estrellas.

“Le compré una a mi esposa y 
decidí dejar que la probara en mí”, 
escribió un hombre en su reseña.

“La pusimos a toda intensidad 
y déjenme decirles ¡GUAU! Cómo 
lamento esa decisión”.

BRETT LOWELL/BIG UP PRODUCTIONS

En su ascenso en California, Tommy Caldwell subió mensajes a Facebook, que algunos dicen compromete la pureza del deporte.

En línea, científicos 
evitan la revisión  
de sus homólogos.

Alpinistas dan gusto 
al público, pero 
seguridad preocupa.

Usan internet para abrir el proceso científico

Alpinismo, un deporte solitario, se vuelve social

Compran algunos vendedores reseñas más que positivas
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Ijad Madisch (de pie), fundó 
ResearchGate, una red social 
para científicos.

Bing Liu, profesor de  
computación, busca 
desenmascarar reseñas falsas.

Por PERRI KLASS

Hace más de cien años, cuan-
do el teléfono hizo su aparición, 
hubo cierta preocupación sobre 
los peligros sociales presentados 
por esta nueva tecnología: mayor 
agresión sexual y relaciones hu-
manas deterioradas. “Iba a ser la 
ruina de nuestra sociedad,” afir-
mó Megan Moreno, especialista 
en medicina del adolescente en 
la Universidad de Wisconsin, en 
Madison. 

“Los hombres les llamarían a 
las mujeres y harían comenta-
rios lujuriosos, y las mujeres es-
tarían tan vulnerables, y nunca 
volveríamos a tener conversa-
ciones civilizadas”.

En otras palabras, el teléfono 
despertó muchas de las mismas 
preocupaciones que se han ex-
presado recientemente sobre los 
medios sociales en línea. “Cuan-
do emerge una nueva tecnología 
que es tan importante, hay una 
reacción alarmista inicial”, dijo 
Moreno.

De hecho, gran cantidad de las 
primeras investigaciones, y mu-
chos de los primeros pronuncia-
mientos, respecto a los medios 
sociales parecían calculados pa-
ra que los padres le tuvieran te-
rror a una tecnología emergente 
que muchos no comprendían tan 
bien como sus hijos.

Trátese del “sexting”, del “bu-
llying” en línea o de la amenaza 
de la adiccoón al internet, “gran 
parte de la investigación respec-
to a los medios sociales se ha con-
centrado en lo que la gente llama 
el paradigma del peligro”, dijo 
Michael Rich, pediatra y direc-
tor del Centro de Medios y Salud 
Infantil en el Children’s Hospital, 
en Boston.

Si bien definitivamente exis-
ten peligros reales y aunque al-
gunos adolescentes parecen ser 
particularmente vulnerables, los 
científicos hoy se vuelven a una 
comprensión con mayores ma-
tices de este mundo nuevo. Mu-
chos han empezado a abordar los 
medios sociales como una parte 
integral, aunque riesgosa, de la 
adolescencia, semejante quizás 
a manejar un automóvil.

Los investigadores también 
se abocan a Facebook, Twitter y 
demás sitio en busca de oportu-
nidades para identificar proble-
mas, detectar gritos de ayuda 
y brindar información y apoyo. 
Rich, quien atiende a muchos 
adolescentes que batallan con 
problemáticas relacionadas con 
la internet, es de la férrea opinión 
que es importante evitar juicios 
generalizadores sobre los peli-

gros del universo en línea.
“No debemos ver a los medios 

sociales como positivos o negati-
vos, sino como neutrales en esen-
cia”, dijo. “Es lo que hacemos con 
las herramientas lo que decide 
cómo nos afectan a nosotros y a 
la gente a nuestro derredor”.

En el 2011, el Consejo Sobre 
Comunicaciones y Medios de la 
Academia Estadounidense de 
Pediatría emitió un reporte clí-
nico: “El Impacto de los Medios 
Sociales en los Niños, Adoles-
centes y Familias”. Empezó con 
enfatizar los beneficios de los 
medios sociales para los niños y 
adolescentes, incluyendo mayo-
res habilidades de comunicación 
y oportunidades para vínculos 
sociales.

“Una gran parte del desarrollo 
social y emocional de esta gene-
ración tiene lugar mientras están 
conectados a internet y en los ce-
lulares,” señaló el reporte.

Tanto los padres de familia 
como los investigadores necesi-
tan asegurarse de entender las 
sutilezas de las formas en que 
los adolescentes interpretan los 
medios sociales.

En un simposio, en el 2011, so-
bre la internet y la sociedad, dos 
investigadores presentaron in-
formación sobre cómo entienden 
los adolescentes las conversacio-
nes negativas en la internet. Lo 
que los adultos interpretan como 
“bullying” con frecuencia es per-
cibido por los adolescentes como 
“drama”, un fenómeno relaciona-
do, pero distinto.

Al comprender la forma en que 
ven los adolescentes la retórica 
fuerte, sugirieron los investiga-
dores, se podrían encontrar for-
mas de ayudarlos a defenderse 
contra los verdaderos peligros 
de la agresión en línea.

Los problemas del bullying ci-
bernético y el uso exagerado de 
la internet son serios, y los ries-
gos de cometer errores en línea 
son muy reales. 

Sin embargo, incluso quienes 
tratan a adolescentes con estos 
problemas ahora están compro-
metidos con la idea de que hay 
otras perspectivas importantes 
para los investigadores —o pa-
dres de familia o maestros— al 
considerar el nuevo universo en 
que hoy se desarrolla la adoles-
cencia.

Los medios sociales, dijo Rich, 
“son el nuevo panorama, el nue-
vo entorno en el que los chicos le 
hallan el modo al proceso de con-
vertirse en adultos autónomos; lo 
mismo que ha tenido lugar desde 
que la Tierra está habitada”.

Son medios sociales  
ni positivos ni negativos


